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■,      ,     JUEVES   30   DE    ENERO  DE   1823. 
^.  .  Tercero  de  h  independencia. 


imprenta    guadalupana  imparcial^  al  cargo  de  don  Simún  ^ 
I  *  '  Vargas^  plaza  de  san    Juan.  '  '  ' 


Finaliza  el  oficio   del  Ecsmo   sr.   Ministro  de  justicim 

al  Ecsmo.  sr.  Decano  del  Supremo  consejo   sobre  las 
c  r  >  ^ocurrencias  de  Veracruz^  y  su  contestación 
dada  por  el  sr.  secretario  de  este  cuerpo. 

Las  tropas  están  en  movimiento,  generales  j  ge-v 
fes  dignos,  las  mandan,  las  medidas  están  tomadas, 
j  dentro  de  pocos  dias  espero  tener  la  satisfacción 
de  decir  á  W.  S^S.  „Santana  espió  en  un  suplicio 
ía  enormidad  de  sus  crímenes,  igual  ha  sido  la  suer-J 
te  de  los  que  le  siguieron  j  no  imploraron  la  cle- 
mencia del  mejor  de  los  emperadores,  triunfó  la  caut 
sa  de  la  patria,  j  este  es  un  nuevo  bien  que  d^be? 
JBWS  á  AmiSTIN  PRIMERO,  á  quien  Diospro^pé% . 

Todo  lo  que  de  orden  de  S.  M»   I-  trabado  4 


>/ 


y.  E.  para  su  conosimiento  j  el  del  consejo  de  as- 
tado, de  cuja  ilustración  espera  el  emperador  lu- 
ces para  el  mejor  acierto  en  un  negocio  que  aun 
cuando  por  ahora  no  sea  de  grande  importancia  pue- 
da ser  de  trascendencia  con  respecto  á  los  enemigos 
ecste  rieres  que  espian  nuestros  mas  pequeños  movi- 
mientos. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años^  Puebla  7  d§ 
diciembre  de  1822. — Dominguez.— Ecsmo.  sr.  deca- 
no   del  conseio  de    estado. 

NOTICIAS  DEL  IMPERIO.  : 

Circular  del  gobierno  sobre  los  sucesos  de  Feracruz. 

El  acontecimiento  de  la  ma5druga<Ja  del  ^  de  octubre 
en  la  plaza  de  Veracruz,  de  que  ya  está  el  publico  instruido 
llanaió  la.  atención  del  gohiei'no;  y  los  partes  y  noticias  poste- 
riores f^l  primer  aviso  de  solo  el  hecho,  despertaron  sospechas 
contra  el  brigadier  d.  Antonio  López  de  Santana,  conocido  ya 
por  la  odiosidad  de  los  puebl<3S  que  había  atraido  saUce  si  m 
orgullo  y  desmedida  ambición.  En  efecto,  profundisado  ua 
negocio  detanta  trascendencia,  fue  el  resultado  de  antecedentes, ,. 
informes,  racionales  conjeturas  y  operaciones  militares  practi- 
cadas en  aquella  noche,  que  el  objeto  de  Santana  no  fue  otro 
que  hacer  asesinar  al  capitán  geperal,  mariscal  de  campo  d. 
José  Antonio  de  Echávarri,  sin  otra  razón  que  la  de  no  po- 
der sufrir  este  hombre  altanero  y  presumido  la  presencia  del 
qué  le  manda,  sea  el  que  fuere j  atribuirse  la  gloria  de  las  ven- 
tajas que  eíi  aquella  noche  se  adquiriesen,  y  engañar  al  go- 
bierno para  que  le  concediese  reemplazar  al  sr.  Echávarri:  sus 
iniras  ulteriores  no  era  fácil  penetrarlas  en  su  totalidad,  atendi- 
da la  volubilidad  de  su  alma  agitada  por  las  paciones  b?ye^ 
^ue  le  animan;  pero  si  que  nada  bueno  había  que  esperar  de, 
im  monstruo  que  anteponia  á  los  sentimientos  de  gratitud,  al 
interés  público  y  á  la  prosperidad  de  la  patria  satisfacer  su 
amor  pr>pio  y  dar  pábulo  a  su  ridicula  ambición*  Averiguar 
legalmente  la  verdad  dg'  las  ocurrencias  de  ¥eíacruz  no  ej» 


tesa  del  momento,  y  esta  clase  de  verdades  sabidas  de  ot^o 
modo  que  eLque  las  leyes  previenen,  no  hay  arbitrio   para 
castigarla^;   siendo  lo  único  que  la  prudencia   ecsige  y  la  po- 
fitica  aconseja,   quitar  la   causa  para  que  los  males  no  con-^ 
tínúen.  Teniendo  en  consideración  estas  razones  deterroino 
S.    M,  1.  que   Santana    pasase  á    Méjico   en  donde  necesí-'^ 
taba  de  su   persona,  y  dio  al  brigadier  d.   Mariano  Diez  de 
Bonilla  el     gobierno  de   Veracruz:   la  orden  comunicada  al 
primero  lo   fue  por  nií(^como  ministro  único  que  acoií'paña^ 
se  S.  M.)  ^m   los  t^rifiinos  mas  honoríficos;  pero  estimulado 
Santana  de  su  ciega  ambición  ó  temiendo  el  castigo  dé  sus 
crímenes,  se  fugó  de  Jalapa  el  1  p   del  corriente  después  de 
la  salida  del   emperador,  se  introdujo  en  Veracruz    el   2,  no 
se  sabia  aun  que  ya  no  era  gobernador,  recogió  la  g^^rdia 
del  principal,  la  del     capitán  general,   se  dirigió  al   cuartel 
del  núm.  8  4e  infaiiteria  del  que  fue  coronel,  dio  d  grito 
de  insurrección,  y  se  apoderó  de  la  plaza  con  400  hombres 
de  que  constaba  el  cuerpo,  4    quienes  ha  engañado  no  sa- 
benios  con   que   pretestos  ni  bajo   que  sistema,   pues  no  te- 
niendo este  miserable  ideas  fijas,  es  tan  ficil  que   proclamef 
república  como  á   un  principe    europeo,   como  depetidencia^^ 
y  que    volvamos  á   la  dominación  de  los  españoles:  todo  tó 
es  indiferente  con  tal  que  haya  desorden,  y  ér  adquiera  ti-^, 
lulos  y  bordados,   aunque  la  patria  perezca,  y  aunque  la  pos- 
teridad eceeere   su  nombre  infame:  lo  único  que  sabemos  es  ^ 
que  substituyó  á  la  faja  blanca  de  la  bandera  del   imperial 
que  significa  religión,  buena  fé,   lenidad  y  filantropía;  otra 
negra  que  denota  duelo,  sangre,  horrores  y  desgracias.  A  propor* 
cion  que  se  adquieran  noticias  se  darán  al  público,  cómo  taii^ 
interesado  en  el  esterminio  de  eáte  malvado;   asegurándola; 
por  ahora  que  están  tomadas  providencias  eficaces  y  acti- 
vas  para  aprenderle  y  castigarle  cual  merece:  el  capitán  ge-^ 
neral  Echávarri    con    fuerzas  suficientes  y  todos  los  ausilios* 
ne<íesarios  de  artilleria  y  municiones  está  encardado  de  P^/*-^ 
seguirle  y  ponerle  bajo  el  domiirio  dé  fa  ley;  y  las  vaUen-^ 
tes  tropas  queje  siguen  no  descansarán  hasta  esterminarle.  ^ 
^     Santana  es  <Jeclarado  traidor,  lo  serán  todos  los  que  1q  , 
obedecen,   si  dentro  de  tres  dias  deispires  de  publicado  éSte 
en  Jalapa  no  se  han  presentado  al  legitimo  gobierno:  en  el 


/ 

i 

r  í«^mo  caso  se  considerarán  los  que  se  íe  unan  desde  hoy  eh 
sdelante,  y  todos  los  que  de  cualquiera  manera  le  ausüiaren 
y  protegieren,  y  pudiendo  no  le  entregaren  vivo  ó  muerto. 
£Í  término  de  los  primeros  admite  proroga,  si  probaren  que 
el  no  habei'se  presentado  antes  fue  por  imposibilidad  de 
verificarlo. 

Todo  lo  que  digo  á  V.  de  orden  de  S.  M^  I.  para  que  dis- 
ponga  se  publique  y  circule  á  quienes  corresponda  en  la 
provincia  de   su   mando. 

Píos  guarde    A  V.   muchos   años.   Puebla _iüci,enibre  5 
de   Vá2%::i:;=^José  Dominguez.  ^^  m  ^^  í 

5l>  ^aq.3b  .  COMUNICADO.  ..  ^ 

Copia  de  una  carta  de  un  oficial  de  la  división  deí 
sr.   Lobato  d  ,nn  amigo  de  esta  capital  sobre  la  > 

,  conducta    del  brigadier  Sant^na.  , ) 

Querido  amigo:  el  fatal  genio  de  la  discordia  es  ineoso^ 
rabie  y  no  perdona  medios  para  alterar  nuestra  naciente  tran- 
quilidad,  pues  cuándo  mas  necesitamos  de  ésta  para  cimen- 
tar  nuestro  gobierno  constitucional,   se  nos  escapa  de  entre 
las  manos    dejándolas  armadas    con  el  feroz  puñal  de  las 
facciones.    Su  fatal  influjo  pretende  convertir  los  sacrificios  mas 
nobles   de  nuestro  libertador  en  sombras  amenazadoras  de 
un  torrente  que  nos  conduciría  al  abismo   de  la  esclavitud, 
si  su  alma   grande  no  se  hallara  adornada   con  el    valor  y 
constancia  que  precisamente  le  conducen  á  las  grandes  em-^ 
presas  de  la  libertad  de  la  patria.  Si,  es  necesario  que  triun- 
fe de  todos  los   enemigos  de  la    libertad,  que  á  pretesto  dej 
la  libertad   misma,  y  con  las  mas  horrendas  profanaciones  dei< 
4^agrado   nombre  de  la  patria  intentan  la  ruina  y  d  estermK- 
nio   de  sus  pacíficos   conciudadanos. 

No  hay  remedio,  mi  querido  Rafad,  es  necesario  pere- 
cer primero  que  sobre   vivir  a.  esas  .facciones  agitadas  por 
el  fatal  espíritu  de  los  necios  republicanos  que  pretenden  con-  , 
ducirnos  al  mismo  precipicio  que  se  tragó  á  la  Francia  en  los 
d|a,s  tu|iu.ltuQ$<is  de  »\x  íienetíaa  libertad. 
hmi  ned     Continuará. 


